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México a lo largo de su historia política ha atravesado por diferentes etapas en la 
construcción y fortalecimiento del sistema democrático; de hecho, durante la mayor parte 
de su historia como nación independiente, el sistema político fue un presidencialismo 
autoritario debido a la falta de contrapesos y al férreo control que tenía una sola persona 
sobre todas las esferas y niveles de gobierno. El proceso de cambio político desde ese 
sistema no democrático hacia uno más competitivo fue largo, centrado en gran medida 
en transformaciones encaminadas a lograr que las instituciones fueran capaces de 
organizar elecciones libres, justas y democráticas, que garantizaran resultados 
reconocidos por la sociedad y por los actores políticos. Esto se logró con la construcción 
de un sistema de partidos que, aunque inacabado, se logró con la inclusión de la 
oposición, compuesta por diferentes minorías, y se consolidó con el concurso de los tres 
partidos principales existentes en su momento: PAN, PRI y PRD. 
 
La transición se logró a través de reformas electorales que sucedieron con la opinión y 
participación de quienes estaban en el poder, así como también de quienes militaban en 
la oposición, como fue la reforma electoral de 1996, la cual propició la celebración de 
comicios que generaron confianza entre la ciudadanía. Así surgió el Instituto Federal 



 

Electoral, ahora INE, que se consolidó como un órgano ciudadano, autónomo e 
independiente del gobierno. Quienes ahora cuidan las elecciones son los propios 
ciudadanos. Y aunque no siempre se pudo coincidir, el PAN, PRI y PRD hemos respetado 
al árbitro electoral y también respetado los resultados. Producto de lo anterior, las 
alternancias en la Presidencia de la República del 2000, 2006 y 2012, incluida la del 2018 
han sido pacíficas y apegadas a la ley. Esto significa que quien contó con la voluntad 
ciudadana, fue quien accedió al poder. 
 
No es un secreto para nadie que, en las elecciones de julio de 2018, después de dos intentos 
fallidos, el actual presidente ganó en julio de 2018 con una notoria ventaja; todos 
respetamos la voluntad de la mayoría, destacando que esos resultados fueron validados 
por el INE, como árbitro electoral imparcial.  
 
A la vuelta de tres años la confianza que las y los ciudadanos depositaron en ese proyecto 
poco a poco se ha ido mermando, puesto que los resultados de la actual administración 
han sido catastróficos. México solía ocupar un lugar preferencial en la atracción de 
inversiones nacionales y extranjeras. La falta de certidumbre política ha colocado a 
nuestro país fuera de las 25 naciones más atractivas para recibir Inversión Extranjera 
Directa. 
 
En los temas de seguridad, salud, erradicación de violencia contra las mujeres, como en 
muchos más, poco o nada se ha hecho, sin dejar de mencionar el menoscabo a la 
comunidad científica y académica mexicana. Así mismo, la anulación en los hechos de la 
división y equilibrio entre los poderes, y la descalificación a los órganos autónomos de 
nuestro país por parte del Ejecutivo ha generado una inestabilidad y falta de certeza 
jurídica tanto al interior como al exterior de México. 
 
La historia nos ha enseñado las consecuencias negativas que provoca la concentración 
de todo el poder en un solo individuo, por lo que no debemos repetirla. El poder absoluto 
corrompe absolutamente.  
 
En las democracias modernas las coaliciones electorales y legislativas han sido una medida 
para lograr la gobernabilidad democrática. Así muchas naciones han acordado 
coaliciones parlamentarias y de gobierno. En Europa destacan los casos del Reino Unido 
y Alemania.  
 
En el primer caso, el Partido Conservador de David Cameron ganó las elecciones en 2010 
sin alcanzar la mayoría absoluta, ante lo cual Cameron llegó a un acuerdo con el Partido 
Liberal-Demócrata de Nick Clegg, para que, a cambio de incluir a varios de sus miembros 
en el gabinete, le aportara el apoyo parlamentario suficiente para una mayoría sólida. 
 
En Alemania, dos meses después de la victoria de Angela Merkel en los comicios, en 
2013, la Unión Demócrata Cristiana y el Partido Socialdemócrata, las dos principales de 
ideologías muy distintas, lograron un pacto para formar un gobierno de coalición. 
 



 

América Latina no ha sido la excepción: destacan países como Uruguay y Chile, cuyos 
sistemas políticos permitió la formación y funcionamiento en el gobierno de coaliciones 
mayoritarias equilibradas y estables. Resulta notable que, mientras la mayoría de las 
naciones del resto de América Latina vivían períodos de inestabilidad e ingobernabilidad 
socio-política durante el siglo XX, en estos dos países, las coaliciones ayudaron a la 
estabilidad política, económica y social. 

 
Por tanto, las coaliciones de gobierno y/o coaliciones legislativas pueden ser valiosas 
herramientas para transitar de una democracia de mayoría simple a una de consenso. 
Estas experiencias deben ayudarnos para seguir fortaleciendo nuestro sistema 
democrático. 
 
EL PAÍS NO PUEDE QUEDAR EN MANOS DEL VOLUNTARISMO DE UN SOLO 
HOMBRE, PROVENGA DEL PARTIDO QUE SEA, SINO QUE DEBE BASARSE EN LA 
FORTALEZA DEL ACUERDO DE TODOS, LOGRADO POR VÍAS INSTITUCIONALES. 
 
Como mexicanas y mexicanos que conformamos la Coalición Va por México, seguimos 
escuchando el sentir de las y los mexicanos que no quieren que continúe el debilitamiento 
institucional, ni la concentración del poder en un solo individuo, que ven con 
preocupación que se vulnera el orden constitucional, que se violenta el Estado de 
Derecho, que quieren que los programas sociales lleguen puntuales, completos y sean 
parejos para todos, que desean y exigen una oportunidad de empleo mejor pagada, así 
como la garantía de contar con servicios médicos y medicamentos.  
 
Nosotros que integramos la Coalición Va por México escuchamos a las y los mexicanos 
que quieren que se corrija el rumbo, sin regresar a lo que teníamos antes. Por eso 
comenzamos por reconocer que algunos de los gobiernos de los partidos que integran la 
coalición cometieron errores y excesos, que ya no pueden volverse a presentar, ante lo 
cual hemos suscrito una agenda común, con compromisos concretos y de cara a la nación. 
 
Asimismo, conscientes de que esta Coalición no debe concluir al término de las 
elecciones, nosotras y nosotros, quienes conformamos Va Por México, los partidos Acción 
Nacional, Revolucionario Institucional y de la Revolución Democrática, asumimos el 
compromiso de que la agenda suscrita para nuestras campañas se mantenga y se 
impulse en el ejercicio de la LXV Legislatura y, de este modo, desde cada uno de nuestros 
respectivos Grupos Parlamentarios defenderemos estas mismas propuestas. 
 
No aceptamos el país de los UNOS y los OTROS, queremos un México de TODOS. 
Algunos apuestan a tener una mayoría para hacer lo que quieran. Su supuesta 
superioridad moral así lo requiere, pero como ya lo hemos visto en México y otros países, 
los sistemas de pesos y contrapesos son lo mejor para todos los ciudadanos. Por eso 
decimos claramente NO al autoritarismo.  
 
Nuestro compromiso por México no finaliza después de la jornada electoral, sino que 
trasciende y, por ello, en el entendido que tenemos más puntos de convergencia que de 



 

divergencia, la Agenda de la Coalición Legislativa “Va por México”, asume los siguientes 
compromisos: 
 

1. Establecer la función de control constitucional y de Gobernabilidad Democrática 
que tiene la Cámara de Diputados. 

 
2. Configurar una Cámara de Diputados responsable, que restablezca el equilibrio 

entre los Poderes de la Unión, como lo marca la Constitución y que no avale 
reformas constitucionales a capricho del Ejecutivo. 

 
3. Análisis colegiado e incluyente del Proyecto de Ley de Ingresos, por una política 

fiscal equitativa e ingresos públicos transparentes, así como la revisión y 
aprobación incluyente del Presupuesto de Egresos de la Federación, conforme a 
propósitos nacionales, incluyendo programas sociales como el apoyo a la tercera 
edad, y otros que permitan salir de la pobreza a sus beneficiarios y no mantenerlos 
dependientes de ellos, sin tintes clientelares. 

 
4. Respeto a la independencia de los órganos autónomos constitucionales, que 

construimos entre todos y que hoy están amenazados 
 

5. Respeto a la sociedad civil, medios de comunicación y promoción de la unidad 
nacional. 

 
6. Dignificar y enfocar la labor de las fuerzas armadas, cuyas labores marcadas en la 

Constitución han sido desvirtuadas. 
 

7. Respeto a la legislación electoral. Una mayoría hoy no debe significar totalitarismo 
 

8. Estrategia de atracción de inversión, crecimiento económico y desarrollo 
nacional, con la participación de los sectores empresariales y obreros. Decimos Sí a 
una reactivación económica nacional, defensa del empleo, salario digno y respeto a 
las micro, pequeñas y medianas empresas, así como también a los emprendedores. 
 

9. Cuidado del medio ambiente, recuperando la transición hacia energías limpias y 
renovables en cumplimiento al Acuerdo de París y la Agenda 2030. 
 

10. Consolidación de una agenda de género inclusiva, que evite y sancione la violencia 
y que logre la igualdad sustantiva. Situación que este presidente no ha hecho.  
 

 
Proponemos conformar gobiernos y legislaturas más plurales, incluyentes, que escuchen, 
con mayor rendición de cuentas, con políticas públicas planeadas desde una participación 
colectiva y con una relación más equilibrada y de cooperación entre los poderes y los 
diferentes niveles de gobierno. Entendemos que a México lo conforman muchas 
realidades, pero es más fuerte el compromiso por seguir impulsando el desarrollo y la 
unidad de nuestro país. 
 



 

México ha transitado por muchas adversidades. La pandemia del COVID-19 y su mal 
manejo es una de ellas, pero nos hemos demostrado a nosotros mismos de lo que somos 
capaces. No vamos a permitir que nuestro país se hunda en la adversidad. Vale la pena 
luchar por nuestra tierra, que es el hogar de todas y todos nosotros. 
 
Cada partido político tendrá que conservar íntegros sus principios, valores y perseguir sus 
causas específicas, pero a la vez tendremos que construir en el corto, mediano y largo plazo 
tanto en materia legislativa, como en los gobiernos que fueron electos en la coalición, 
garantizando el progreso de nuestro México, actuando con la responsabilidad de hacer 
avanzar a nuestra nación. No queremos más clasismos ni más divisiones, todas y todos 
somos parte esencial de este gran país. 
 
No frenaremos ningún cambio que beneficie a México, pero tampoco permitiremos 
acciones que lo dañen, ni nos dividan más como mexicanos.  
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